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La economía mundial, en el ocaso del siglo, es visiblemete otra
frente a la que existía hace apenas un par de décadas. Hace 20
años, la hegemonía política y económica se repartía en dos nacio-
nes: la desaparecida URSS y Estados Unidos; la producción en ma-
sa y los esquemas de producción fordista-taylorista dominaban la
organización de las firmas; los estados nacionales confeccionaban
sus programas económicos sin considerar demasiado el entorno
exterior y las tendencias del comercio mundial. En otras palabras,
imperaba una visión que priorizaba el mercado interno en el di-
seño de las estrategias económicas.

Es de sobra conocido que tales características son en estos
momentos la excepción. En la actualidad, las naciones cru z a n
por un incontenible proceso de transformaciones a fin de adap-
tarse al nuevo ciclo de expansión que experimenta la economía
mundial. Se sostiene que los países que no introduzcan, con la ce-
leridad necesaria, cambios en sus estructuras productivas, perma-
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necerán al margen del progreso. La globalización es el concepto
que expresa el nuevo rostro que está adquiriendo la economía
mundial.

F ruto del desarrollo de la micro e l e c t r ó n i c a , los avances en la
tecnología de la info rm a c i ó n , en las comunicaciones y en el mis-
mo terreno de la pro d u c c i ó n , g e n e r a ron y aún generan ve r d a d e-
ras alteraciones en los viejos esquemas bajo los que se org a n i z a-
ba la economía en el planeta. Estos desarro l lo s , c o m p l e m e n t a d o s
con la restauración del mercado como instrumento para ap rove-
char en fo rma eficiente la dotación de re c u r s o s , han perm i t i d o
remover los abstáculos que impedían el libre comercio, circuns-
tancia considerada como condición necesaria para la incorpora-
ción de los avances tecnológicos.

El fenómeno de la globalización afecta a casi todas las regiones
y prácticamente a todas las actividades económicas. La globaliza-
ción, entendida como la interdependencia de los planes de pro-
ducción de una firma y de las regiones respecto a lo que ocurre en
otras partes, está propiciando una estructura productiva lidereada
por inmensos corporativos con gran poder económico que mer-
man la autoridad misma de los naciones. Sin embargo no es, ni
por mucho, un proceso lineal cuya maduración conduzca a la con-
figuración de una economía planetaria. Paradójicamente, están
surgiendo espacios claramente definidos que caminan en aparien-
cia en dirección contraria a la envolvente de la integración inter-
nacional: la constitución de bloques comerciales, la Comunidad
Europea, el mercado norteamericano de libre comercio y, en par-
ticular, la unificación de microrregiones ubicadas dentro de las
fronteras políticas de varios países, dan cuenta de lo compleja de
la reorganización de la economía mundial.

Los inve s t i g a d o res de este fascinante fenómeno parecen coin-
cidir en que la confo rmación de bloques no pone en entre d i ch o
la interdependencia económica, sino más bien la refuerza y la
complementa; afirman que la fórmula para sobrevivir en esta exi-
gente economía es pensar globalmente, p e ro actuar re g i o n a l m e nte;
es decir, que es necesario fomentar, si se quiere ser protagonistas
de la restructuración de la economía mundial, las ventajas regio-
nales y proceder luego a competir por los mercados externos.
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La globalización está conve rtida en el nu evo fantasma que re c o-
rre el mu n d o. En su nombre y en la búsqueda de su cabal conoci-
m i e n t o, se dan  frecuentes discusiones para tratar de compre nder
sus alcances y limitaciones. La organización del Primer Congreso
Internacional  de Economía México y Estados Unidos: el reto de la
Interdependencia Económica, celebrado en abril de 1997, respon-
de a estas inquietudes. Tal ejercicio de reflexión  propició el naci-
miento de este voluminoso texto que lleva el nombre del congre-
so y contiene la mayoría de las ponencias presentadas en aquella
ocasión. Bajo la compilación de las maestras Blanca Lara y Lorenia
Velázquez, el libro ilustra en gran parte el estado actual de la dis-
cusión que priva en los centros académicos y oficiales acerca de la
globalización y sobre las nuevas coordenadas que definen la rela-
ción comercial con Estados Unidos.

De la gran cantidad de trabajos leídos en el eve n t o, este libro
ofrece 30. El orden de su presentación respeta el seguido para la or-
ganización del congreso. De esta manera, el texto consta de tres
apartados generales: el primero, “Globalización económica e inte-
gración productiva”; en segundo lugar, el tema “Estrategias de de-
sarrollo regional transfronterizo e impactos del TLC”; y finalmen-
te, “El papel de los agentes económicos y de los actores sociales en
la integración económica”.

Como ocurre normalmente al publicarse las memorias de un
evento de la naturaleza que comento, se incluyen trabajos que no
corresponden directamente a los objetivos del mismo. Por esa ra-
zón y también porque resulta materialmente imposible comentar
todos y cada uno de los trabajos, centraremos los comentarios en
aquéllos que tratan más de cerca los asuntos que competen al fe-
nómeno de la interdependencia de México con Estados Unidos,
temática considerada el eje del congreso.

En el primer apartado, sobre globalización económica e inte-
gración productiva, aparece el ensayo: “Globalización y medio
ambiente”, de Enrique Provencio, quien después de analizar con
abundantes estádisticas la dimensión que ha adquirido la globali-
zación, sostiene que México es uno de los más beneficiados de di-
cho fenómeno; sin embargo, nos advierte que la globalización es-
tá generando  serias dudas a propósito del fomento de un desarro-
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llo sustentable y cuestiona, al mismo tiempo, las perspectivas de las
políticas públicas relacionadas con el medio ambiente. Para despe-
jar estas inquietudes, a fi rma que la política ambiental no depende
realmente del carácter ab i e rto o cerrado de la economía; de hech o,
nos dice, está comprobado que en la era de la globalización se ob-
s e rva un mayor esfuerzo por garantizar un patrón de explotación
s u s t e n t abl e. Pone de ejemplo los avances logrados en la solución de
los pro blemas ambientales en la zona fro n t e riza del norte del país,
a través del programa fro n t e r a X X I, que conjunta esfuerzos de Esta-
dos Unidos y México para la protección del medio ambiente.

El trabajo de Mario Coria:“México ante los retos de la globali-
dad” no discute el concepto de la globalización, sino que entra de
lleno a analizar sus consecuencias para México, a partir de la fra-
gilidad que en estos momentos presenta la economía mexicana.
Señala que, por tratarse de una economía chica, los mayores esfuerzos
deben estar dirigidos al aprovechamiento de las ventajas que ofre-
ce el TLC, a fin de crear empleos, atraer capitales, etcétera.

Mencionábamos arriba que casi todas las actividades y, aunque
en diferentes grados, prácticamente todas las regiones, están sien-
do orilladas a establecer correas de transmisión hacia el mundo
exterior. En esa tónica, el trabajo de Alberto Cano Vélez “La planea-
ción del desarrrollo e internacionalización de la economía sono-
rense”, pone de ejemplo al estado de Sonora como un caso típico
donde se perciben drásticos cambios en la estructura productiva,
encaminados hacia la integración a los flujos del comercio inter-
nacional.Así, apunta que la entidad exhibe una sólida orientación
hacia el comercio exterior ya que una alta proporción de la pro-
ducción, se exporta. De acuerdo al autor, este favorable desempe-
ño es fruto de las intensas acciones de promoción que tuvo la ad-
ministración estatal.

La dinámica de la globalización ha permitido comprender que
el éxito de las regiones y los países descansa en la conformación
de redes intrafirmas que promuevan los encadenamientos indus-
triales. Isaac Minian y Flor Brown en “Las redes inter-firmas de
proveedores innovadores: ejemplos en la industria de autopartes
m e x i c a n a ” , s u g i e ren que dichas redes se confo rman básicamen-
te a partir de alianzas estratégicas entre la empre s a s. Por su part e,
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Leon Opalin, indica que la expresión más clara de tales redes es
la Industria Maquiladora de Export a c i ó n , que es por cierto con-
siderada como el primer signo de la globalización. A s i m i s m o,
Araceli Almaraz plantea que, considerando las condiciones cam-
biantes de la economía mu n d i a l , se vuelve necesaria una nu eva
metodología para estudiar el desempeño reciente de la I M E e n
N o g a l e s. Desde su punto de vista, el enfoque que propone supe-
ra las limitaciones anteri o re s , puesto que se basa en un esquema
de especialización global.

En la segunda sección, se concentran las aportaciones que
abordan las estrategias de desarrrollo regional transfronterizo y los
impactos del TLC, entre estas aportaciones se destaca el trabajo del
profesor Norris Clement quien realiza un sugerente análisis acer-
ca de la responsabilidad que tienen, en estos tiempos de profun-
dos cambios, las gobiernos de las ciudades y las regiones en el fo-
mento de iniciativas de desarrollo económico. El maestro Clement
expone con claridad algunas experiencias que constituyen una
respuesta al acelerado incremento de la internacionalización de
la producción; éstas tienen un común denominador: la coopera-
ción entre fi rm a s , regiones e inclusive ciudades. D i cha cooperación
debe darse en todos los niveles del gobierno, en los negocios, en
la educación; los nuevos métodos de investigación económica de-
ben ser aprovechados para planear eficazmente el mejoramiento
de las regiones. Uno de esos recursos de que ahora se dispone, es
abordar los problemas desde el enfoque de conglomerados indus-
triales o clusters, que contempla la integración de cadenas que po-
tencien la capacidad industrial de las regiones.

Esta propuesta es utilizada por Ernesto Cadena cuando analiza
las “Estrategias para el desarrollo de la frontera norte”. Los traba-
jos de Gail Lewis Howard y Jerry N. Conover, profundizan más so-
bre esta metodología y presentan los primeros resultados del estu-
dio "Visión estratégica para el desarrollo de la región Arizona-So-
nora". Por su parte, Benjamín Burgos y Armando Moreno, revisan
la estructura económica de Sonora y Arizona, comparando el im-
pacto que ha tenido el TLC en la evolución del intercambio comer-
cial en ambos estados.Alrededor de esta temática,relativa a los im-
pactos del tratado, giran los temas abordados en varios otros tra-
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bajos: “sus impactos en la agricultura”, por José Angel Valenzuela
y por Luis Núñez y Vidal Salazar; “en los servicios”, por Eduardo
Zepeda y Gustavo Félix y “en los niveles de bienestar” de la pobla-
ción por Mario Camberos, Luis Huesca y Joaquín Bracamontes.

Finalmente, la Dra. María Elena Cardero cuestiona, en general,
los beneficios que tendrá el TLC en el desarrollo regional y produc-
tivo del país. Para sustentar su planteamiento, realiza una minucio-
sa revisión de los capítulos negociados en el Tratado, concluyendo
que es posible encontrar más desventajas que beneficios que
apunten hacia un crecimiento económico sustentable.

En la tercera parte del libro, se aborda el papel de los ag e n-
tes económicos y de los distintos actores sociales en la integración
económica. De los trabajos publicados vale la pena comentar el de
Lilia Domínguez y Flor Brown quienes analizan la posibilidad
de conformar distritos industriales y discuten cuáles serían las
condiciones para que surjan con éxito. Tomando como referencia
la experiencia de la industria del calzado de León Guanajuato, con-
cluyen que se requieren fuertes cambios y apoyos institucionales
a fin de crear una mejor organización industrial que eleve la com-
petitividad y garantice mayor acceso al mercado internacional.
Domínguez y Brown confirman lo que sostiene Norris Clement en
el sentido de que es indispensable una planeación coordinada pa-
ra ubicar nichos donde sea posible establecerse y conformar los
distritos industriales como los de varios países europeos.

En el mismo sentido, Jesús Beltrán se pregunta si es viable la
creación de instituciones de fomento para el desarrollo transfron-
terizo. Para ello, revisa las experiencias de Estados Unidos y Cana-
dá y concluye que es necesario apegarse a ellas pues sólo así po-
drán aprovecharse las oportunidades que ofrece la integración que
se inicia con el TLC.

Uno de los aspectos que comúnmente se descuidan en la inte-
gración de las cadenas productivas es el que se refiere a la comer-
cialización. El comercio y la inversión en México pasan por una
tremenda restructuración expresada en fusiones, absorciones, ad-
quisiciones, joint ventures entre empresas nacionales y grandes fir-
mas extranjeras. El caso de Sonora no es la excepción; la maestra
Carmen Bocanegra estudia los cambios que registra el comercio
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en la entidad, particularmente aquéllos relacionados con el ar ribo
de grandes supermercados de autoservicio. Los trabajos de Enri-
que Donnadieu, de Luis Rentería y Francisco Vargas, ofrecen una
explicación del papel jugado por el gobierno en los sectores agrí-
cola y bancario, respectivamente.

Miguel Angel Vásquez, por su parte, analiza el comportamien-
to de los empresarios del norte de México en la era de la globali-
zación. Desde su punto de vista es clara la disminución de su in-
fluencia en la conducción del proceso económico de la región. En
especial el empresario sonorense, aquel legendario agrotitán, su-
cumbe ahora ante el empuje de los inversionistas extranjeros y del
resto de México, viéndose obligado, en el mejor de los casos, a
acercarse impúdicamente al poder político para no ser arrollado
por las trasformaciones que vive el mundo y que nuestra entidad
experimenta con singular fuerza.

Quisiera teminar con una reflexión. Me parece que el primer
congreso internacional de economistas refleja genuinamente el
marco de globalidad que está adquiriendo el quehacer de los so-
norenses. Estoy convencido que nunca más la vida rural típica del
Sonora viejo, aislado del mundo, salvo para comprar fayuca de Es-
tados Unidos, será la divisa que distinga a los sonorenses. La par-
ticipación en el evento y su colaboración para enriquecer el texto
que nos ocupa, de colegas de California,Arizona, de casi todos los
estados de la frontera norte y del centro del país, es prueba de ello.
Con la lectura de los documentos considerados en México y Estados
Unidos:los retos de la interdependencia económica puedo concluir que la glo-
balización no debe ser vista por definición como una fat a l i d a d ,
sino como una oportunidad para cre c e r. Hace falta únicamente
que los dirigentes políticos y empre s a riales se coloquen a la al-
tura que demandan las nu evas circunstancias, a fin de no perder
nuestra identidad y nuestras raíces y avanzar en pos de un Mé-
xico mejor, que únicamente será alcanzable con la suma de
nu e s t ro esfuerzo.
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